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Para los que Ud. Ama

Nueva protección para los dientes —nueva

belleza nueva limpieza. Millones ahora gozan

de ellas y Ud. también puede obtenerlas

1 Ud. lo desea, puede traer a su hogar

una nueva era de limpieza para los

dientes. Esta prueba se lo demostrará.

Millones de personas están recibiendo

_ los beneficios que se requieren y desean

en su hogar.

Aprenda lo que este método 'puede lo-

gar tanto para Ud. como para su familia.

ote los dientes más blancos, más limpios

y más sanos que produce, y nunca podrá

d. estar sin

Combate la película

Ud. puede sentir una película viscosa

en sus dientes. Con los métodos anticua-

dos de cepillar, una gran parte se adhiere

y permanece allí. Prontamente se desco-

lora y luego forma capas sucias. Por ésto

es que los dientes se empañan.

Así mismo, la película retiene las subs-

tancias alimenticias que se fermentan y

forman ácidos. Mantiene los ácidos en

contacto con los dientes, produciendo la

caries. Los microbios se reproducín en

ella por millones, y éstos, con el sarro, son

la causa principal de la piorrea.

Métodos modernos

Muy pocas personas escapan de estas

enfermedades al usar los métodos antiguos

de acepillar los dientes.

Hoy día la ciencia dental, tras largas

en todas partes.
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investigaciones, ha descubierto dos méto-

dos para combatir esa película. Uno sirve

para coagular la película en todos los

períodos de su desarrollo, y el otro para

eliminarla sin necesidad de restregaduras

perjudiciales.

Autoridades competentes comprobaron

la eficacia de estos métodos. Logran lo

que no había podido conseguirse de nin-

Proteja el Esmalte

Pepsodent desintegra la pelí-

cula y luego la remueve por me-

dio de un agente mucho más

suave que el esmalte. Nunca use

materias raspantes para comba-

tir la película,

guna otra manera y por esta razón se creó

una nueva pasta dentífrica para aplicarlos

diariamente. Se llama Pepsodent.

Los principales dentistas en todas partes

empezaron a recomendarla. Su uso se ha

extendido a tal grado

que las personas cui-

dadosas de 50 países

están usando Pepso-

dent actualmente, y

han obtenido un

nuevo concepto de lo

que significan dientes

limpios,
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Pida

y le enviaremos una

muestra gratis

Vea el cupón

Otros auxilios modernos

Pepsodent ofrece dos ayudas adi.

cionales que según las investigaciones

son esenciales. Multiplica la alcalinidad

de la saliva, que sirve para neutralizar

los ácidos de la boca. Aumenta el di-

gestivo del almidón en la saliva, que

sirve para digerir los depósitos amilá-

ceos en los dientes.

Así es como Pepsodent aumenta el

poder de los dos importantes agentes

que protegen la dentadura, puesto que

combaten los enemigos de los dientes,

Dientes como perlas

Se ven boy por doquiera

Hoy día Ud. ve dientes más blancos

en todas las esferas sociales dientes que,

quizá, Ud. envidia. Este es el resultado

del hecho que millones de personas

usan este método moderno.

Esos dientes más blancos significan

dientes más limpios y más sanos. Sig-

mifican una protección que nunca xué

obtenida mediante los métodos anti-

cuados. Ahora Ud. y su familia pueden

gozar de estos beneficios. Aprenda lo

mucho que significan.

__ Envíe el cupón para un tubito para

diez días. Note qué limpios se sienten

los dientes después de usarlo. Observe

la ausencia de la película viscosa. Vea

cómo se emblanquecen los dientes a

medida que las capas de película desa-

parecen,
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Para Mudar la Piel

(De Lo Monde Chic)

El método más rápido y seguro

Para convertir un cutis malo en uno

bello, consiste en mudar el velo del-

gado de la piel externa, marchita

o descolorida de la cara. Esto puede

a hacerlo, toda mujer, por sí sola, en

una forma fácil y segura. Este es
un proceso de absorción suave.

Consiga Ud. una onza (30 gm.) de

£era—mergolizada en la farmacia y

aplíqueséla en la noche, como cold
cream, lavañidose al día siguiente.
Al cabo de algunos días, la cera
obrá absorbido la fea cutíonla de-

jando al descubierto, debajo, la
nueva piel tierna; entonces, tendrá
Ud. una hermosa tez natural y lim-
pia. El método es agradable e in-
ofensivo y hace que la cara adquiera
un aspecto juvenil y de brillante
atractivo. También eHmina, de una
manera eficaz, los defectos tales
como las pecas, las manchas, los
harrillos, el paño, etc. Toda mujer

debe conservar a mano cierta-canti-
dad de cera mercolizada, pues este
remedio sencillo y antiguo es el
mejor embellecedor y conservador

del cutis, qué hasta ahora se ha
conocido.

¿Por qué estar

débil, delgado

y nervioso?.

¿Por qué? sí hay un medicamento

lleno de VITAMINAS y que produce

fuerzas y energias en poco tiempo.

Las pastillas de aceite de higado de

bacalao de McCOY contienen todas las

inmejorables propiedades del aceite de

higado de bacalao y están exentas ab-

solutamente de las molestias del mail

sabor y dificil digestión. Además, son

tan agradables de tomar en el verano

como en invierno.

Hombres y mujeres débiles o nervio-

sos, obtendrán maravillosos resultados

con el uso de estas pastillas.

Si una señora aumentó 15 libras en

5 semanas, por que no ha de aumentar

ef usted también su peso?

Si usted no ha aumentado su peso

en 30 dias con el uso de las Pastillas

de aceite de higado de bacalao de Mc-

COY, su dinero le será devuelto.

Pidalo en todas las droguerías y far-

mactas.
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NUESTRA PORTADA

MADGE BELLAMY, la bellísima estrella de la Fox, es la que em-

bellece con su fotografía la portada del presente número de este semanario.

Esta actriz es indiscutiblemente una de las más interesantes y decora-

tivas siluetas femenirias que se mueven en el mundo efímero y luminoso

de la pantalla.

Ha creado varios “roles” de primer orden que han permaenecido en

la memoria de los amantes del arte mudo, por la perfección de sus in-

terpretaciones.

MADGE BELLAMY, no es pues una artista que cuenta con el solo

sortilegio de su belleza para sobresalir. Una fuerte vocación artística ha sido

la causa principal de la brillantez de su carrera en el cinematógrafo.

NOTAS Y NOTICIAS

Gonzalo G. de Mello, titulada El

capítulo de los sombreros.

Nuestra colección de cuentos se

Este relato, escrito en tono hu-

moristico, encierra una acción inge-producción de un sutil ironista fran-

cés, que también es uno de los más

célebres cuentistas contemporáneos.
OSIRIS

Devolverá a su cabello

el color de los años

juveniles

Nos referimos a Pierre Mille, que

se ha hecho famoso con sus “relatos

coloniales)?” y de quien ofreceremos

a nuestros lectores una nueva pro-

Teléfono A-1524
ducción, vertida a nuestro idioma por

1 7:0

00) 20

niosa, desarrollada con rara habili-

dad por el escritor,

* kk

En la misma edición verá la luz

un nuevo artículo de nuestro cola-

borador, el Dr. Juan Ántiga, titula-

do El Hombre que se domina.

MAQUINAS DE COSER

ENGRASA, LIMPIA, PULE

Cual ensueños perfumados

en horizontes de escarlata

Cuide su cútis, protéjalo e inten-

sifique sus encantos para que sus

sueños se realicen. El atractivo

físico es por lo menos el introduc-

tor de las cualidades morales.

Un perfume delicado

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN
ANS

No olvide el exijir una fotografía

genuina de su artista cinematográ-

fica favorita con la compra de cada

TALCO MENNETTE.

(No son impresiones o copias, sinó

fotografías genuinas).

AOS

Aa

PIÑEIRO Y POSE

San Rafael 32

Habana

Fotografía Artística



Pelota de grandes ligas

¿PLAY BALL!
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UMEROSOS indicios brotados sin aparente cohe-

sión, pero enlazados todos por una misma raíz pro-

funda, en diversos sectores del mundo de los nego-

cios, hacen presumir la proximidad de una crisis

económica semejante a la que hace pocos años con-

movió tedos los cimientos de nuestra vida nacional.

Los comerciantes se quejan de la paralización de los negocios.

traducida, principalmente, en la disminución de los pedidos y en

la retención de los pagos, por parte de sus clientes.

En especial, las grandes casas importadoras de maquinaria.

ropa, calzado y otros artículos cuya adquisición puede ser más o

menos aplazada por el consumidor, desde hace meses vienen advir-

tiendo la escasez de pedidos procedentes de las poblaciones del in-

terior y de los centros rurales de trabajo, tales como ingenios, colo-

nias, haciendas ganaderas, y otros semejantes.

Asimismo, los pagos son lentos e incompletos; signos todos

acusadores de una situación económica difícil en cuyas mallas se

encuentra envuelta una gran parte de la población cubana.

En general, se achaca esta escasez de dinero y de confianza a

los bajos precios del azúcar.

En efecto, en tanto durante la zafra anterior los precios Os=-

cilaron alrededor de cuatro centavos por libra, en el mercado de los

Estados Unidos, durante la zafra actual, se han mantenido, casi

constantemente, inferiores a tres centavos. Cuando se haga el pro-

medio general, quizás éste no sea superior a dos centavos y medio.

Ahora bien, este precio es ruinoso para los productores cuba-

nos, especialmente para los colonos.

Hacemos esta distinción, porque, en realidad, liquidaciones

que pueden ser ruinosas parz estos últimos, quizás sean soportables

para los primeros.

Las maquinarias modernas extraen un promedio de doce arro-

bas o más de azúcar, por cada cien de caña; de ellas, corresponden

al colono proporciones muy variables, pues, en tanto en las provin-

cias occidentales donde las vías de comunicación son más numerosas

y hay posibilidad de elegir el ingenio, obtiene una proporción de

seis a siete arrobas, en las provincias orientales no le ha sido posible

arrancar a las empresas más allá de cuatro o cinco. De modo que

el Central, por sólo el trabajo de moler, con gastos permanentes

relativamente reducidos, se queda con la mayor parte del rendi-

minto; y por bajos que sean los precios, a grave extremo debe lle-

garse para liquidar con pérdida.

No sucede así al colono, sobre quien gravita todo el gasto de

la siembra, limpia, corte y acarreo de la caña, para quien una li-

quidación inferior a tres centavos por libra lo coloca en trance de

no poder cumplir sus compromisos. Entonces empieza a dismi-

nuir y demorar el jornal de sus braceros, pues vislumbra ya el de-

sastre de la liqudación final, por la cual quedará de nuevo entram-

pado con la empresa cuyos adelantos no habrá podido satisfacer.

Y esta es la perspectiva de esta zafra; y de ella se deriva el cre-

ciente malestar difundido en todas las esferas de muestra vida

mercantil.
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No debe olvidarse que toda la armazón de nuestra vida eco-

nómica descansa en la venta del azúcar. Ella ha producido anual-

mente un total líquido de cuatrocientos o más millones de pesos,

cuando el total de nuestras ventas al exterior apenas excedían de

unos cuatrocientos millones.

De esta cantidad han provenido los trescientos millones de

pesos, importe de los artículos alimenticios y de consumo indispen-

sable que hemos gastado anualmente por la deficiencia de nuestra

producción agrícola e industrial y los ciento cincuenta millones pa-

gados en interés de los mil quinientos o mil seiscientos millones de

pesos de capital extranjero invertido en Cuba.

¿Qué sucederá en nuestro saldo mercantil, al final de esta

zafra, cuyo importe a un promedio de dos y medio centavos por

libra y calculando un total de cuatro millones ochocientas mil to-

neladas, podrá oscilar alrededor de doscientos setenta o doscientos

ochenta millones, a lo sumo?

Nuestros poderes públicos no se interesan por estos proble-

mas en tanto las recaudaciones oficiales se mantienen abundantes;

pero es inevitabie que una disminución de más de ciento cincuenta

millones de pesos en el saldo de nustro comercio exterior, ocasione

una disminución en las recaudaciones aduaneras y en los tributos

interiores y tan sólo cuando esto suceda comenzarán los clamores,

sobrevendrá el aturdimiento al quedar incumplidas las obligacio-

nes oficiales... y quizás se piense en otro empréstito a los banque-

ros de los Estados Unidos como remedio ocasional para la difícil

situación.

Pero, ¿y si los premios del azúcar no se levantan en las zafras

siguientes y tienden a estabilizarse en un promedio de dos o dos y

mdio centavos, a los cuales el colono cubano, según el costo general

de la mano de obra y de la vida en Cuba, no puede producir?

Esta no es una suposición gratuita y temeraria; actualmente

todos los países tienden a extender sus siembras de remolacha, si no

con la esperanza de exportar, al menos con la aspiración de cubrir

su consumo interior.

En los Estados Unidos, nuestro gran mercado consumidor y

casi muestro único mercado, la presión en este sentido parece defi-

nitiva. Para defender su raquítica industria remolachera han ele-

vado las tarifas de aduana a los azúcares extranjeros, en proporción

para cada uno, suficiente para nivelar su costo con el del azúcar

doméstico.

Con esta protección, su industria crece con rapidez; y, a me-

dida que esto sucede, va desplazando del mercado interior al azúcar

extranjero. Ánte esta perspectiva, la preocupación en todas partes

se encamina al aumento de la producción y a la disminución de su

costo y en este pleito de competencia, no se sabe a quiénes tocará

el papel de víctima.

He aquí, imperfectamente bosquejada y quizás no bien defi-

nida en toda su gravedad, nuestra verdadera situación.

Ella está preocupando a nuestros hombres de negocios.

¿Cuándo comenzará a preocupar también a nuestros legisladores

y gobernantes?



N Niza, a lo largo de lá:

empalizada que en el

paseo de los ingleses

cerraba el recinto, ya

lleno de animación, en

que se había de celebrar la fiesta: de

las flores, el jóven novelista Fran-

cisco Donnel paseaba, saturado. de Ta

brisa fresca del cercano mar, un mar

de lazulita, bañado por una ligera

bruma opalizada por el sol

Un mes largo había pasado go-

zando la belleza de aquel cielo azul,

y aún experimentaba una apacible

alegría infantil, sin sentir” apetitos

carnales, pues veía: pasar hacia las

tribunas a las múndanas que, vesti-

brazadas de flores en sus largos

guantes plegados, dejando. err el al-

re, al pasar,,un períume enervante,

muelle, prometedor, de ternezas y

delicias. Pero del infinito llegaba,

sana, acre y fortificadora, la brisa

marina, y barría y alejaba aquellos

efluvios terrenales.

“Pasaba y volvía a pasar ante el

.despacho de billetes, y no sólo no

sentía tentaciones de dejar allí al-

gunas monedas, sino que sonreía al

perisar que su estancia en Niza, le-

jos de gravar su presupuesto, le ha-

había permitido hacer un pequeño

ahorro, producido perla intensifi-

cación de su trabajo. Llevaba enca-

ma esta pequeña cantidad como un

amuleto; eran siete luises, que ocul-

taba en el cinturón de seda hecho por

sus hermanas.

No para prevenirse contra la ten-

tación, que no sentía, de seguir a las

damas de trajes claros, sino por una

satisfacción de buen hijo y buen her-

mano, discutía nuevamente $us que-

ridos proyectos:

—Un luis para un servicio de me-

sa, un mantel y doce servilletas de

tela con bordados rusos, rojos y azu-

les; otro luis para una jaula y dos

inseparables loritos, con lo cual sa-

bía que enloquecerían sus hermanas,

aunque jamás había osado decírselo;

y todo el resto de los ahorros lo gas-

taria en un abrigo de invierno para

mamá, un abrigo caliente, almoha-

dillado y suave, pues la capa que te-

nia, forrada de falso “petit-gris” y

que usaba hacía veinte años, estaba

muy pasada de moda y muy gasta-

da... ¡Pobre madre!

Pensaba en la alegría del regreso,

en los cuatro cubiertos puestos sobre

el mantel nuevo con bordados rojos

y azules, en la jaula de los loritos

colocada muy cerca y en la charla de

sus hermanas. Donnel se recreaba

“en este ensueño íntimo, cuando una

voz que sonaba como una campani-

lla de plata exclamó detrás de él:

— ¡Señor Donnel! ... ¡Qué fe-

liz casualidad!

Al volvérse, unos tallos de flores

le rozaron el rostro.

— Usted, miss Elsa,...

querida miss Elsa!

¡Oh,

o A a

rd

Y frente a aquella cara de Flor

que sonreía entre las flores, ante

aquella eabellera de aurorg3 Francis-

co advirtió que el corazón le latía

alegremente, presa otra vez de la

embriaguez sutif que sintió en todo

sy ser durante los coqueteos peligro-

sas del invierrío.

— ¡Feliz  casualidad!...—repe-

tía miss Elsa con su acento ameri-

cano, que tan pequeña le hacía la

boca, .. :
—Papá tiene jaqueca... usted

aprovechará su:entrada, Vamos pron-

to; venga usted con mi primo Gib

y conmigo.

Entonces Francisco vió tras ella

a un mocetón rubio, cargado, como

Elsa, de mimosas, de lilas, de cla-

veles y de narcisos. Febrilmente hi-

zo ella-las presentaciones y más fe-

fril aún los arrastró, envolviéndolos

en la estela olorosa de sus tules. Ta-

ladradas las entradas, Elsa avanzó

con rapidez hacia sus sillas: dos en

primera fila y la otra detrás.

—Usted delante y junto a mi-

dijo a Francisco al tiempo de sen-

tarse—. Así tendré el placer de char-

lar con usted. Gib, aquí detrás; es-

tará contento, y si no lo está...

¡qué vamos a hacerle! Ahora de

prisa, Gib, muy de prisa, dame to-

dos los ramos. .. Vienen en su lan-

dó las Mackinson. ¡Quiero echarles

flores!

Al acercarse al coche, hubo salu-

dos, risas y llamadas, y después em-

pezaron a volar las flores por el al-

re: una nevada olorosa, un deshoja-

miento de pétalos y estambres de oro,

Febril, frenética, loca, Elsa cogía

las lilas, los claveles, las violetas, y

Pp

O

jaba pródigamente, aturdidamente,

locamente,

Ante la avalancha de flores con

que le contestaban ella cerraba los

ojos como una tímida y asustadiza

bañista a la que sus compañeros sal-

picaran de espuma. Pasó el landó,

cesó la oleada de flores, y volvién-

dose hacia Francisco, le dijo, ha-

ciendo un gracioso mohín:

— ¡Todo lo he gastado de una

vez!,.. ¡No me queda ni una flor!

Y añadió, febril, enseñando sus

manecitas vacías:

—Ahí viene la carretela de, los

Stub. .. Es preciso que yo tire mu-

chas flores a los Stub. ...

go Francisco, búsqueme flores en se-

guida, se lo ruego!

Un chiquillo, que no la perdía de:

vista, llegó hasta ellos, deslizándose

Ote

cesto de anémonas y brezos del Es-

terel. Ella lanzó un grito de ale-

gría infantil:

— ¡Gracias, chiquillo! ... ¡Buen

muchacho! ¡Francisco, déle en se-

guida el dinero a este chico, todo el

dinero que quiera!

Lo dijo con igual naturalidad que

si se lo hubiese dicho a su padre o a

Gib, sin darse cuenta de que tal vez

cometía una indiscreción. Y la ca-

rretela de los Stub fué innudada por

una lluvia de flores, :en tanto que

Donnel preguntaba al muchacho:

— ¿Cuánto vale ese cesto?

— Veinte francos — contestó el

chico, animado por las frases de

Elsa.

Francisco juzgó inutil regatear,

cuando las anémonas danzaban ya

por el aire. Introdujo sus dedos un

poco trémulos en el cinturón de seda,

sacó uno de sus siete pobres luises y,

lanzando un suspiro, pensó melancó-

licamente:

— ¡El mantel ruso con bordados

rojos y azules se va de un solo golpe!

Desapareció el pilluelo, se rehizo

Donnel, y al advertir el roce mimoso

de las ropas de miss Elsa, y al verla

animada, sonriente, dichosa y tan bo-

nita, volvió a latirle el corazón ale-

gremente, presa de nuevo de sutil

embriaguez. Pasó la carreta de los

Stub, y Elsa, con un mohín de en-

fado, reprochó a Francisco.

—i ¡Por Dios, querido! ¡Es ne-

cesario buscar más flores; no tengo

ninguna y vuelven los Mackinson!

El pilluelo, satisfecho de su pri-

mera venta y conocedor de la debili-

dad del joven mientras estuviera al

lado de la linda señorita, volvió a

aparecer con otro cesto.

Miss Elsa se inclinó, cogió las

flores! ¡Trae más flores! ¡Todas

las que tengas!... o

Otra vez el pilluelo apareció con

dos cestas más y Francisco pensó de

repente que ya no era el mantel con

bordados rojos y azules lo que se

iba, mi los loritos los que volaban,

sino que esta vez los dedos ávidos y

nerviosos de Elsa le iban a arreba-

tar, a desgarrar y a lanzar al vien-

to el abrigo de invierno, el abrigo

tan esperado por su pobre madre. Y

En el instante en que ella adelan-

taba el brazo hacia los cestos, 'Don-

nel le sujetó fuertemente los dedos,

obligándola a que le mirase. Miss

Elsa vió en los ojos del joven una

profunda tristeza, mas no compren=-

dió nada y no supo qué decirle. El

Ta envolvio, como po: ;

en una mirada de ternura y de pesar

infinitos, y, reprimiéndose, le dijo

dulcemente, todo lo dulcemente que

pudo:

—Miss Elsa, ¿me quiere usted

permitir que ceda mi asiento... a

su primo Gib?

Y ella balbució:

— ¿Ceder su asiento 2 Gib?...

¿Porqué?

Francisco requirió toda su ener-

gía, y sencilla, pero rápidamente,

para poder llegar hasta el final de la

frase, dijo:

—Porque... no tengo bastante

dinero para pagar todas esas fiores.

Pasó entonces por los ojos de miss

Elsa un espanto momentáneo, una

turbación que se convirtió en segui-

da en una imprecisa y triste mirada

de ternura.

Hizo un esfuerzo para reflexio-

nar, por retener un pensamiento que

se le escapaba. Pero todo aquello

era demasiado serio, demasiado gra-

ve para una cabecita de pájaro, atur-

dida y ligera. Y como oprimida por

una contrariedad, por el malestar de

un incidente desagradable, murmu-

ró con voz de despecho:

—¡Oh, que fastidio!... ¡Qué

enojoso es esto! . ,

n puñado de jazmines que cayó

sobre ella como rocío perfumado la

enloqueció, la embriagó, haciéndola

exclamar con voz trémula:

—i¡Los Stub!... ¡Ya vuelven

los Stub!...

Inquieta, su mirada fué de los

ojos de Francisco a la cesta vacía;

recordó lo que él acababa de decir-

le y pareció que, por un instante, si

no comprendía, presentía al menos

todas las esperanzas perdidas que

significaba aquella valerosa confe-

sión y la barrera infranqueable que

entre ambos levantaba. Mas sólo

fué un relámpago; y con un sus-

piro resignado, dijo:

—Bueno, sí, sí... Si es así, ce-

da a Gib su asiento. Y tú, Gib,

¡pronto, pronto, paga los cestos al

chico! ¡Ya están aquí los Stub!

Y mientras Gib, siempre dócil

a los caprichos de su prima y cón-

vencido de que siempre, más tarde

o más temprano, le llegaba su tur-

no, pasaba al primer puesto, Fran-

cisco se alejaba lentamente, sin que

Elsa ni siquiera volviese la cara.

Seguro de que £  ubre madre

tendría el abrigo, por encima de to-

do y contra todos, Donnel, marea-

do aún por el roce de aquellas ga-

sas vaporosas, se entregó al recuer-

do arrullador de miss Elsa. Le pa-

reció que la brisa, cambiando de

repente, ya no venía del infinito

sana, acre y fortificadora, sino que

llegaba de la tierra en plena prima-

vera, de las colinas llenas de naran-

jos, y que, pesada, saturada de eflu-

vios y delicias carnales, era ahora

más dificil de respirar...
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¡ETHEL CLAYTON es llevada en hom-

bros!... ¡Honor a quien honor merece!

: (Foto Fox)

La»

Ofrecemos a nuestras lectoras esta reciente

fotografía de GEORGE O'BRIEN, el ad-

mirado actor de la Fox.

(Foto Fox)

=

Vemos aquí a la linda JUDY KING,

sumida en la tarea trascendental de po-

nerse una media.

(Foto Fox)

sta escena demuestra una vez

gozan de gran aceptación entre

las mujeres jóvenes y bonitas...

(Foto Fox, Sunshine Comedy)



ETER RAND conocía

todos los del

arte de apropiarse del

bien ajeno, introducién-

dose en una casa” cuan-

do el dueño está ausente y ejercía

su profesión con indiscutible habili-

dad. Era enérgico,

recía de escrúpulos. Además, no te-

nía confianza en nadie, y sentía el

más perfecto: desprecio por los sim-

ples que creen aún que existe buena

fé en alguno parte. Con tales cua-

lidades para la. vida, tení—según

opinaban algunos—probalidades bas-

tante serias de hacer fortuna. Des-

graciadamente Peter tenía al mismo

tiempo una peligrosa ilusión. Pen-

saba que podía uno enriquecerse muy

rápidamente jugando sobre caballos

de carrera. Y, como es natural, le

acontecía a Peter de pasar días bas

tante penosos.

secretos

valiente, y Ca-

Fué bajo la presión de una nece

sidad monetaria que Peter, renun-

ciando a sus hábitos de prudencia,

se había comprometido en una em-

presa bastante azarosa. Se trataba de

una caja de caiudales encerrada en

una casa solitaria del barrio de

Hampstead y cuya cerradura había

sido forzada por él con una maestría

incomparable. Dos o tres días mas

tarde se hizo evidente que Peter te:

nía todas las razones del mundo en

crearse una coartada, ¡y una coar-

tada serial Una desaparición de unos

seis meses se Había que

pensar en ello inmediatamente. . .

imponía.

¿Como se le ocurrió a Peter Rand

escojer el Klondike, esa fría región

de Alaska, como el lugar de su des-

tierro voluntario? Es verdad que el

Klondike es célebre por sus minas

auríferas. Pero Peter no tenía nin-

guna noción del arte (harto com-

plicado además) de arrancar a la tie-

rra su precioso metal. Casi le re-

pugnaba la idea de tener que inte-

rrogar con el pico las entrañas de ese

suelo eternamente helado.

El trabajo es extremadamente

cansado. La elección de csa región

lejana se explicaba no obstante por

el plan de campaña que Peter Rand

se había trazado. Se proponía reco-

ger los polvos de oro esparcidos ba-

jo las tiendas y las cabañas de los

buscadores demasiado confiados. El

plan era modesto pero, al fin inge-

nioso,

Sucedió, sin embargo, que los bus-

cadores eran poco numerosos y que

vivían bastante lejos los unos de los

otros. Circunstancia molesta, porque

así se ejercía una vigilancia estrecha.

La primera tentativa de Peter

fracasó de modo desastroso. En me-

nos de una hora fué descubierto y

tuvo que darse a la fuga. Persegui-

do, acosado, lastimado, acabó por

hallarse en salvo, pero presa de nue-

vas angustias, porque sus conoci-

mientos geográficos eran de los más

elementales. Y Alaska se le anto-

jaba un desierto... Para decir ver-

dad, Peter Rand habría muerto de

hambre, entre las nieves, si el desti-

no no hubiera: puesto en su camino

a cierto turista que se alejaba de ese

país helado e inospitalario para vol-

ver a regiones más agradables. El

nuevo personaje se mostró de una

amabilidad extremada.

*k kk

Había diferencia bastante

marcada, desde el punto de vista fí-

sico, entre Peter Rand, sólido, au-

daz, impetuoso, y su libertador. Este

último era un hombrecillo delgado,

con unos ojos negros inquietos, y

gestos bruscos. Parecía vivir a sus

anchas, pues estaba acompañado por

dos servidores y no contaba los dó-

lares. Peter Rand se había atrevido

a preguntarle su nombre:

—Elías Magnus, le respondió el

extranjero.

A la verdad, Peter se hallaba en

ana situación bastante cruel. Redu-

zido al estado errante en esa tierra

extraña, sin un céntimo en el bolsi-

llo, tenía un solo deseo dominante:

regresar a Londres lo mas pronto po-

sible. Ya había tenido la idea de en-

tregarse a alguna tarea remuneradora

al llegar a New York. Pero h: bía

tenido que renunciar a ella. En

efecto, ya no poseía sus instrume. ¡tos

y no sabía donde procurárselos, ni de

qué modo. Llegó a decirse que si

alguna vez se volvía a tropezar con

ellos, la suerte le proporcionaría tal

vez los medios de despojar a su bien-

hechor. Mas, aconteció que ese tra-

ajo le fué dispensado.

Los viajeros habían alcanzado al

fin una estación, y por vez primera

Peter sintió la alegría de arrellanar-

se en el asiento de un coche de pri-

mera. El trayecto a New York cra

largo. Peter pensó que Magnus de-

bía haber desembolsado una

bastante redonda a cambio de ese

ticket que le había ofrendado gene-

rosamente... ¡Y como se comía!

¡Y como se bebía! ... Esa esplen-

didez acabó por preocupar a Peter...

Se sentía turbado. La sospecha hizo

presa en él. No pudo guardar sus

pensamientos para sí mismo...

—Todo esto le debe a usted cos-

zar bastante caro, dijo a su compa-

fiero.

Magnus sonrió:

una

suma

Wh/Ze

—¡Oh! Tengo algunos fondos

Y viendo que Peter lo miraba:

—Escúcheme, amigo,— añadió.

¿Usted cree sin duda que soy algún

rico desocupado que viaja por dis-

traerse? Está usted ecuivocado. Me

dirigí al Klondike, con el espiritu

alerta, persiguiendo un fín, y vuel-

vo mas bien desconcertado, porque

no he podido alcanzarlo, Ahora, me

dirá usted, querido amigo ¿porqué

ha ido usted al Klondike?

——Para buscar oro, como la mayor

parte de los que van allí, respondió

Peter, con tono poco entusiástico.

—Sí, ¡ya lo sé! Pero, ¿supongo

que usted no tenía la intención de

hallarlo con ayuda de un pico?

¡Confiéselo! Cuando usted se intro-

dujo bajo esa tienda de la cual tuvo

que huir tan apresuradamente, ya

que le estaban disparando encima,

usted era poseedor de cierto saquito,

que se le cayó en un descuido... Es

verdad que no pertenecemos a la

misma profesión, pero esto no quie-

re decir que no sé apreciar el valor

de ciertos instrumentos, y no he po-

dido menos que rendir homenaje a

vuestra colección...

—¡ Ah! dijo Peter, ¿Se la han

mostrado? Pues ¡la he pagado muy

caro! ¿usted oye? ¡Muy caro! Es

por lo que usted me vé tan triste

Desde que la perdí soy como un

cuerpo sin alma... Que vuelva yo a

apoderarme de mi pequeño saco, y

verá usted como al llegar a New

York me pongo de un humor deli-

closo...

—Pero, es que ya lo tiene usted,

desde el momento en que me habla

tan sinceramente, dijo Magnus. Por

lo mismo le voy a probar que soy

digno de su confianza, confesándole

que he estado en Londres, cuyos in-

convenientes rannzco tan bien como

usted

Peter Rand que comenzaba a in-

teresarse profundamente, miró a su

compañero con mayor atención:

—Sí, dijo este. Yo mismo he te-

nido una pequeña dificultad que re-

solver con el tribunal de Old Bailey,

el mismo día en que usted compare-

cía para responder a unas preguntas

algo molestas... Cuando usted apa-

reció en ese Klondike, del cual 1

a alejarse tan precipitadamente

reprimí un grito de sorpresa, pol

que lo reconocí.

— ¡Ah! exclamó Peter.

—Sií, inmediatamente. Y tran:

quilícese en lo que respecta a sus ¡ns

trumentos. Los volverá usted a ver,

ya que se encuentran en el fondo de

una de mis maletas,

El rostro de Peter se iluminó con

una sonrisa prevista por su compa=
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ficro, ya que éste aprovechó la opor-

tunidad para decir con acento al pa-

recer despreocupado:

—Se me ocurrió que podríamos

realizar un pequeño negocio, en

compañía.

Peter no respondió, pero su ex-

presión mostraba el interés que to-

maba en la conversacion,

—¿Ha oído hablar alguna vez

de Cyrus J. Brott, el archim'liona-

rio? preguntó el extranjero.
5

tivo. El nombre de Cyrus Brott,

uno de los hombres más ricos de

New York, era conocido en ambos

hemisferios. Célibe empedernido, vi-

via en la Quinta Avenida, en una

residencia suntuosa, en la cual ofre-

cía fiestas enormes, aunque taecba

generalmente por ser un hom: Ae

costumbres morigeradas en a ida

diaria.

— ¿Porqué me habla usted de ese

hombre? preguntó Peter.

—Porque en cierta ocasión podría

sernos útil a los dos, respondió Mag-

nus con tono confidencial.

—L:t escucho, dijo Peter que sen-

tía ya la proximidad de la aventura.

—Pues bien, dijo su interlocut r;

Cyrus Brott vive solo en una un-

mensa mansión cuya edific".ción :08-

tó varios millones de dólares. Est

coleccionista de marca mayor. Tie

ne una verdadera pasión por los ob-

jetos de arte; las gemas, sobre todo

Se dice que su caja fuerte, o mejor

dicho, una de. sus cajas fuertes, está

tapizada de piedras preciosas de un

precio incalculable. Representan por

si solas varias fortunas... ¡Ya sabe

usted que nada hay más cómodo que

un golpe así! Arrasa uno con todo

en un santiamén, y todo cabe en cl

bolsillo de una americana... Suce-

de, que Cyrus se ausenta amenudo.

Justamente acaba de partir al Oeste,

para atender sus minas. ¡Lo supe

hace poco! Y como no se le espera

hasta fines del otoño. .

ES

Peter expresó por una elocuente

mímica que había cumprendido cora-

pletamente el plan de acción.

—Pero, la casa está llena de gen-

te, hizo constar Magnus. “Tendre-

mos que habérnosla con ella.

Una sonrisa algo desdeñosa se di-

bujó en los labios de Peter,

Ese escepticismo nou disgustó a

Magnus.

—Tiene usted razón, dijo. Los

servidores no constituyen un obstá-

culo verdaderamente serio, El todo

es saber hacer las cosas.

(Continúa en la pág. 27 )



El Pudo de Celirbdorde
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En esta fotografía vemos a ADOLFO MENJOU, el elegante

actor, en compañia de su hijo, que promete seguir los pasos de

su padre en la carrera del cinematógrafo.

(Foto Paramount.)

"ETHEL CLAYTON y CHARLES FARREL,

estrellas de le Fox que han hecho conjunción en es-

la escena...

r>

Una actitud como esta és sempre agradable, so

bre todo cuando clla es la deliciosa MAGDE

BELLAMY,

(Foto Fox.)

Este “animadisimo” cabaret taitimo apore-

ce en una reciente producción de la First Na-

tional que tiene por héroe a Dóris Kenyon y

Lloyd Hughes...

(Foto First National.)



¿ln Vebale Sobre (a /0iervid

por C4 hridue Jomez (Errillo

N nombre de todos los

hermanos de su cofra-

día, André Lang acaba

*) de proclamar los dere-

e chos del repórter, Di-

rigiéndose a un personaje político

que le pedía que no publicase la in-

terviú que acababa de hacerle, le ha

contestado:

—Una interviú, una vez conce»

dida, no le pertenece al que habla,

sino el que escribe; el interviuva-

dor no es un estenógrafo, sino un

artista que interpreta, que resume,

za; es irritante la pretensión de los

todo lo que les pasa por la cabeza, se

asustan al ver sus declaraciones en

letras de molde y desmienten o rec-

tifican; pero todavía desmentir no

es más que cometer un acto desleal;

lo intolerable es querer impedir que

el repórter disponga a su antojo de

las páginas en que escribe el relato

de sú visita

¿Acudirá ante los Tribunales el

parlamentario que así se ve “econ-

duit” al hacer una diligencia que a

él se le antoja justa? Probablemen-

te. Pero el público no se resigna nun-

ca en estos casos a esperar las solu-

ciones legales de los conflictos, y por

si juzga después de oir las voces de

los que creen tener derecho a opinar.

Esta vez el primero que acude ante

el areópago de la opinión es justa-

mente uno de los más ilustres juri-

consultos de Francia, M, Andrien

Peytel. “Una interviú—dice—per-

tenece al que escribe. El oficio de

periodista -consiste en reunir los da-

tos y los documentos necesarios para

escribir artículos sobre los hombres

y los acontecimientos. ¿Cómo reu-

nir tales datos? De mil maneras,

entre las cuales se halla la visita a

las personas que pueden proporcio-

nárselos. Si el interpelado contesta,

sus palabras pertenecen a quien las

solicita de él. “Una vez que la in-

terviú es concedida, nadie puede im-

pedir que el repórter la publique.”

Por mi parte, creo lo mismo “que

Peytel. En estricta justicia, André

Lang ha obrado según su derecho.

Pero hay que tener en cuenta que

nos colocamos en el caso de un re-

pórter que no traiciona al personaje

que le acuerda la entrevista. En el

caso contrario, el interviuvado tiene

derecho a quejarse, a protestar, y a

exigir rectificaciones.

—Muy bien—dicen los escépti-

cos—; en principio, la ética del gé-

nero queda perfectamente estableci-

da con tales bases. Solo que las di-

ficultades y los litigios comienzan

precisamente fuera del campo que

acabais de deslindar. Un caballero

que protesta contra las palabras que

se le atribuyen pretende siempre que

han sido “mal interpretadas y mal

transcritas”, Un repórter que se de-

fiende, jura por lo más sagrado que

“no ha cambiado una letra de lo que

le confió su confidente”. ¿Cómo

poner de acuerdo a los que así discu-

ten, sin pruebas, por lo general?

Monsieur Stephane Laussane con-

—Considerando la interviú cual

un trabajo de colaboración y corri-

giendo las galeradas de acuerdo con

el interviuvado.

Mas esto, lejos de calmar a Lang

y a los partidarios de la absoluta in-

dependencia, los irrita y los indigna

¿Considerarse cual amanuenses, que

copian lo que oyen, que van a su ca-

sa a ponerlo en limpio, y que luego

vuelven a someter su tarea al maes-

tro? Para eso, mejor tirar la plu-

ma por la ventana.

—La interviú—agregan—<es un

todos, dentro de la literatura.

No había ni para qué recordárnos-

lo. Herodoto, recoriendo el Egipto,

la Libia, la Tracia, la Asiria, y de-

teniéndose a cada paso para interro-

gar a los sacerdotes, a los guerreros,

a los mercaderes, está considerado,

desde hace tiempo como el patriarca

de la tribu escudriñadora. Pero el

he
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verdadero maestro del género, el que

lo llevó a su más acabada perfección,

el que le dió la forma que aún tra-

tamos de conservarle, fué Platón.

“Creo que estoy bien preparado pa-

ra haceros el relato que deseáis, por-

que hace pocos días, yendo de mi ca-

sa de Falero a la ciudad, un hom-

bre me llamó y me dijo...” Es el

procedimiento risueño que aún se

emplea en la prensa parisiense;_. el

que hasta las cosas mas serias trata

de hacerlas aparecer envueltas en

amenos matices; el que, de paso, con

toques ligeros, retrata al interviuva-

do para que el público lo vea al mis-

mo tiempo que lo escucha; .el que

comenta, rozando apenas los proble-

mas al ponerlos de relieve; el que

sabe ser fiel sin ser literal; el que

convierte en arte verdadero lo que

en otros lugares es un oficio; el que

desdeñando la quietud de los inte-

rrogatorios a lo yanqui, prefiere ex-

ponerse a los mayores riesgos con tal

de no salirse de la literatura... Por-

que como dice André Lang, nada

es tan fácil cual presentarse con un

cuaderno en el cual se han apunta-

do las preguntas, e ir copiando las

respuestas al pie de la letra. Así no

hay el menor riesgo de protestas. El

interpelado sabe lo que ha dictado,

y el interpelador puede publicarlo sin

miedo a las rectificaciones. Proce-

der a la manera de Platón, en cam-

bio, equivale a ejercer. mefistoféli-

camente el ministerio de la confe-

sión. El personaje que habla co-

mienza siempre por mostrarse dis-

creto, huraño, desconfiado. En prin-

cipio, no tiene nunca nada que de-

cir, nada que contar, nada que de-

clarar. ¿Quejoso él? Jamás

¿Satisfecho? Nunca... ¿Animado

de ambiciones? Menos aún... Y el

tiempo pasa, entre inútiles pregun-

tas y evasivas respuestas, hasta que,

de pronto, escapándose por las válvu-

las de lo subconsciente, las confiden-

cias aparecen en los labios reacios del

interrogado. Se nota que hay una

ligera embriaguez en su súbita con-

fianza. “Esto que le digo a usted

tal vez más vale que no se sepa...

Yo no hablo de estas cosas sino en-

tre amigos... Sin embargo usted

mismo verá si conviene insinuar al-

go, no así, sino de una manera sua-

ve, con tino; ya usted sabe, puesto

que está usted acostumbrado a ha-

cerlo...” Y aprovechando ese ins-

tante álgido, el repórter escribe su

artículo, muy fiel, muy sincero, muy

exacto. ¿Que tiene éxito y sirve al

interviuvado? Todd va bien.

¿Que provoca protestas y acarrea

disgustos? En tal caso, lo menos

que puede asegurarse es que el perio-

dista interpretó de una manera tor-

cida las frases del prohombre.

"—Pues para evitar estas reclama-

ciones—dicen los partidarios de

Stephen Laussanne—es para los que

proponemos la colaboración en las

pruebas...

Mas esto equivale a destruir de

antemano lo que el artista pone en

su obra de ironía, de gracia, de ma-

licia, de lirismo, de carácter, pues

jamás un grave parlamentario o un

solemne banquero consentirían en

reconocer, una vez impresas, las fra=

ses que antes hubieran pronunciado

sus labios en el ardor de la charla,

La prueba la tenemos en la diferen-

cia que se nota entre los discursos

tal cual se “pronuncian” en la Cá-

mara, y los mismos discursos cuan-

do se imprimen en el “Diario de

Sesiones”. Un hombre, en efecto,

se resigna dificilmente a que otro

“las ponga a punto”. Y esto es lo

que André Lang y sus compañeros

no quieren aceptar: esa “mise au

point” humillante, que los convier-

te a ellos en amanuenses sin derecho

a Opinar y a estilizar.

—Que aquel que nos reciba—di-

cen—tenga fé absoluta en nosotros,

y si no la tiene, que no nos reciba...

En este estado se halla el debate,

y probablemente nunca saldrá de es-

te"estado... Porque ya en tiempo

de Platón en el mismo estado se ha-

Haba...



Vel Crtamen Nacional de Helecz

SARA NARÁN-

JO, candidata al

certamen de  be-

lleza de nuestro

colega “El Mun-

do” por el barrio

de Monserrate.

Srta. MERCEDES  LOY-

NAZ DEL CASTILLO, por

el barrio de Jesús del Monte.

Srta. CARMEN ALVAREZ,

postulada por el barrio del

Cristo.

?
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: Srta. CARIDAD PEREZ, candidata por el barrio de

Srta. OTILIA MORALES, por Monserrate. Luyanó.
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KATZEL, formidable

dclantefo del club Yor-

tuna, es sorprendido por

la cámara, en el momen-

to de disparar un tiro al

“goal”, que fué parado

por Vergara. Borrazas

1 trata de rematar la

jugada, en el momento

que suena el pito, anun-

ciando la terminación del

juego.

(Foto José Luis).

No hay duda alguna que el balón-pie .

mos ofrece oportunidades de ver exhi- El “árbitro” Ferre

E biciones de grandes saltos. La cáma- Elías y los capita-

- ra fotográfica con su precisión mecá- | nes Enrique Fer-

nica, aquí nos ofrece la gran imnterfe- nández y Bernar-

rencia “Fortumista” en los momentos | dino Miguel, sor-

que estaba la bola en serio peligro. seando la elección

de la puerta. El

Fortuna escogió la

puerta. Los balo-

nes que trajeron los

clubs fueron recha-

zados por el árbi-

tro y tuvo que ju-

gerse con el balón

escogido por 'él.

Ferre Elias perte-

nece a la “imterna-

cional” y es muy

competente.

pe

El “Hispano” que fué derro-

tado en emocionante match

el pasado Domingo por el

gran equipo del “Fortuna”.

Tanto ganadores como Tenci-

dos mantuvieron la ecuani-

midad mas completa duran-

te el curso del juego.

Uno de los momentos culmi-

nantes del juego cn que dos juga- ki

dores se disputan la posesión de [4

la bola. Nótese que ambos juga-

dores, están completamente en cl

aire y tratan de llegar antes que

la bola llegue a ellos.

Momento histórico de la cristalización del primer

“goal” “fortunista”, en que se vé al portero rodando

por tierra, en un esfuerzo inaudito por cuitar que se

llevara a efecto ese peligroso goal para el resultado

final del juego. Cosme fué el autor de este “goal”.

El team blanqui-negro del “Fortuna” que el pasa-

qo domingo logró una emocionante victoria sobre

el gran equipo Hispaño. Dos por cero es un score

que honra a cualquier team. A pesar de la ner--

viosidad de los numerosos partidarios, no hubo que

lamentar choques desagradables,

Ao —-



Estanislao Loayza, el campeón de Chile,

que deberá enfrentarse con nuestro cam-

pcón Cirilin Olano, para decidir quien de

los dos debe ir a los finales por el campeo-

mato del mundo. Loayza es hueso duro de

roer y probablemente resultará vencedor cn

ese importante “bout”,

STING, caballo ligerísimo de James Bu-

tler, acaba de establecer un nuevo record

mundial. Sting cubrió la milla setenta en

un minuto, 41 1|5 de segundo. El “track”

de Jamaica fué el escenario de esa proeza

de ligereza. La presente foto nos muestra

la arrancada de esa carrera.

(Foto Underwood).

Estas cuatro bellas, disputaron los honores de

una carrera de 220 yardas y Miss Elizabeth

Nelson, la marcada con la flecha, ganó esa com-

petencia estableciendo un nuevo record mun-

dial para muchachas 27 8¡10 de segundo. Esta

proeza la llevó a cabo Mass Nelson en Califor-

mia el 20 de Mayo pasado.

Equipo de la “Juventud Gallega”, de

Ciego de Avila que empató el juego

celebrado el pasado Domingo goal a

goal, jugando contra el formidable

equipo “Deportivo de Morón”. Nues-

tra felicitación a los valientes avileños.

(Foto Arte).

La tripulación vencedora del

yacht tipo “6 metros” “D'Esprit”

compuesta de los señores Maciá,

Gorrín, Pons y Mañas. Gorrin

ya famoso lobo, fué quien llevó a

la nave a la meta, conquistando la

copa “Comodoro”. El tiempo

empleado fué de una hora, 19 mi-

mutos, cincuenta segundos,

Foto Buendía.

Esta foto nos presenta a Juan Fernán-

dez, Manuel Morán y Manuel Can-

daosa, triunfadores del campeomto de

pelota a mano, organizado por la “Jiga

ventud Española de Cienfuegos”. Mo-

rán fué cl triunfador de la primera

categoría, Fernández de la segunda y

Manuel Candaosa de la tercera.



AQUIAS (ISCERÁCIUAS

He aquí una parte del personal con que cucnta la empresa de las Century Comedies para hacernos pasar malos ratos...

(Foto Universal.)

¿Y hay tabla que resista esto sin doblarse? ...

(Foto Universal.)
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La esplendorosa Miss KATHERINE BURKE, es una de las más elocuentes causas por las cuales

el cast de las revistas de Flo. Liegfeld goza de fama mundial.

(Foto International.)

AD — AAA —— (

Maltina ““TIVOLI”” Vigor, Nutrición, Belleza
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El Presidente MACHADO, al iniciar su

isita del crucero Annahuac, en compañía del'

Embajador de México.

(Foto Kiko.)

El General MACHADO, a su re-

greso del buque de guerra mexi-

cano.

(Foto Buendía.)

crucero mexicano AÁnnahuac,

anclado en nuestra bahía.

(Foto Kiko.)

El General GERARDO MA-

CHADO, acompañado por el Em-

bajador de México al embarcar pa-

ra el crucero Annahuac.

(Foto Kiko.)



SOLEDAD MARGARITA DE LIHORY,

BARONESA DE ALCAHALI, distinguida

escritora española, que ha pasado unos meses en

esta capital y que partirá en breve para los Es-

tados Unidos, donde piensa hacer algunos estu-

dios sobre el feminismo, y der una serte de con-

ferencias.

La pintora argentina MARIA ELENA

DE ROZÁS, acompañada de algunas de

las personas que asistieron al vernissage de

su exposición, inaugurada recientemente

en el foyer del Teatro Nacional.

(Foto Buendía.

Parte de la brillante concurrencia que

asistió al champagne de honor ofrecido al

pintor Mariano Miguel, por el éxito de su

exposición celebrada en los salones del

Diario de la Marina.

(Foto Buendía.

El Doctor ADOLFO BONILLA Y

SAN MARTIN, Embajador Extra-

ordinario de España en la toma de po-

L sesión del Presidente Machado, pronun-

ciando su bella conferencia en los

salones del Casino Español.

(Foto Buendia.)



Una de las recon

históricas que ft

sentadas en la.

del Imperio: fl

inaugurada  recm

en Wembley. En

pectáculos parti

miembros conoci.

alta aristocracid

(Foto Under

¡
3

Una bella evocación pagana, en las orillas del Fairy Lake, en el

maravilloso Varque Nacional de los Estados Unidos.

El célebre actor TOM

MIX, acompañado de su

esposa y su hija Toma-

sina, fotografiado en

New York, a bordo del

Mauretania, a su regreso

de Europa, donde pasó

una breve temporada, Ya

El PRINCIPE DÉ

(Foto Underwood). según su más reciente

Esta notable pieza escultórica, hecha con mantequilla en el Canadá, y que nos muesra "ada en Madria

Principe de Gales en atavío de jefe indio, fué exhibida en el pabellón canadiense de la ex- (Foto Y

posición inglesa de Wembley.
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JExposición

- Británico,

cientemente

En estos es-

Weiparon

cidos de la

iy inglesa.

slbood).

Una de las fuentes públicas más antiguas que se conservan en Euro-

pa, es la Fuente de Hércules, en Rumania, que fué construida por

el emperador Trajano, en el año 118 de nuestra era.

Con el comienzo de las

obras de destrucción del

Madison Square Garden

la Diana Cazadora que

remataba la torre, se vió

obligada a abandonar su

ae elevado trono. Aquí ve-

. mos la estatua, al mo-

1 ASTURIAS, mento en que comenza-

0 añ ba a aproximarse a la o l : Pa

y Jorosrafía lo- os terrenal Algunas de las personalidades reunidas en la oftzimas de la Radio Corporation of América, que

deste . nat. o. . . , o rn re . > A

po Pod) recibieron por radio las primeras fotografías de los “juegos guerreros celebrados en las islas

Underwood).
..

- 2
Hawat.
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Vincent Richards y Harada, en los “courts” de Tra-

vers Island. Richards ganó facilmente al japonés.

Este novel juredor conquistó el campeonato de

Orange, el día 30 del pasado Mayo, derrotando al

gran Tilden

Eladio Valdés (Black

BUD) que en su en-

cuentro en el Comon-

acealih Club de Nero

York, con el irlandés

Mc Kean, obtuvo la

decisión de los jueces

en enconado match a

dicz rounds. Black

Bill ganó casi todos

los rounds y destrozó

la efigie del Irlandés.

WILETAM T. TILDEN no está

ensumejer forma. El pesado xier-

nes 29 tuvo que jugar todo lo «que

sabia para derrotar a Jack Worieht,

de Canadá en el Torneo de Oranze,

NJ Alsiguiente dia fué derrota

de por Richards en des finales. Vip

cont Richards tardo o temprano será

el can peón del punido.

“Strangler” Lewis, nuevo campeón

mundial de luchas, dispuso de “Big

Wayne” Muan, en el encuentro co-

lebrado el Decor ting Day. Munn

tumbó primero a Lescis, pero Éste se

repuso y terminó la lucha pronto,

zwnmendo el campeonato mundial.

20

TOMMY WHITE de México y CIRILIN

OLANO de Cuba, saludándose, en los momentos

de pesarse para sus respectivos “bouts” contra

Loayza y Tait. White fué derrotado mientras

que Olano ganaba a Tait. Ahora viene el march

Loayza-Olano en que tiene oportunidad nuestro

paisano de tr a los finales del campeonato mundial

Sp.edivay. (Cal.)



Ss

>. Srta. ISABEL MO- %

IRANDEIRA, culta

señorita que pronun-

l ció una bella diserta- <A

ción sobre Los Mise- A >,

rables de Víctor Hu-

go, en una velada ce-

lebrada recientemen- y

te en nuestra Univer-

sidad Nacional. a

4% to " ]

( El General GERARDO MACHADO, acompa-

ñado de su distinguida esposa e hija, al momento

El o de entrar en el Teatro Nacional para asistir a la

3 é SAR E función de gala que fué ofrecida a las embajadas

ES extranjeras.

y 1 (Foto Buendía).

ho : -

” Presidencia del banquete que fué ofreci-

do la semana pasada al Sr. RICARDO

DE LA, TORRIENTE, en el Teatro

Nacional, con motivo de haber sido nom-

brado miembro correspondiente de la Aca-

demia de San Fernando de Madrid.

(Foto Buendia).

El Comandante ROGERIO

ZAYAS BAZÁN, Secretario de

Gobernación, rodeado por miem-

ho bros prominentes del Club Rota-

2 rio, después de asistir al último

almuerzo celebrado en el Hotel

Plaza, por dicha asociación.

(Foto Kiko-Funcasta).



Dos taberneros contemplan el mar

desde la playa, y uno de ellos dice:

— ¿Qué pasaría si toda esa agua

fuese vino!

—No lo sé—contesta el

Aterra el pensar cuánta agua se ne-

cesitaría para aguar todo esto.

OTTO.-

—Telesfora, ¿está hirviendo el

agua que te mand¿ poner a la lum-

bre?

—ÑNo, señorita,

— ¿Y cómo es eso posible si hace

una hora que se está calentando?

—Es que, cómo aquella tardaba

tanto en hervir, tiré aquella y he

puesto otra nueva.

Un mendigo guitarrero, medio

borracho, está escandalizando a altas

horas de la noche.

Se le acerca un municipal:

—Acompáñeme—le dice.

—Con mucho gusto—contesta el

pobre, disponiendo la guitarra.-

¿Qué va usted a cantar!

Dice un naturalista:

—Después de todo, ¿sabe usted,

lo que le falta al orangután para ser

hombre?

—La palabra.

—Si, señor; sólo la palabra. Si cl

animalito pudiese decir soy orangu-

tán, sería un hombre.

En la apertura de una exposición

de ganados, el alcalde pronuncia un

discurso en el que dice:

—“Señores, la defensa de los ani-

males es nuestra propia defensa”.

—Papá, ¿qué es un monólogo?

—Es el parlamento de una sola

persona. Por ejemplo: una conver-

sación entre tu madre y yo.

— ¿Usted se salvó del “Titánic”?

—Si, señor.

— ¿Estaba usted a bordo?

—Nob, señor, y por eso digo pre-

cisamente que me salvé del ““Fitá-

y)
nic”,

—Me parece una locura que creas

que ese hombre se ha de casar con-

tigo,

—Pues yo estoy segura.

— ¿Por qué:

— ¡Caballero! ¡¡Tengo hambre!!

—Pues coma, hombre. No sea usted tonto...

(De “Buen Humor”.)

in Poco

A
WRA:rIza

—Has adelantado mucho, sobrino. Es un paisaje pre-

— ¡Por Dios, tíal ¡Si es la cabeza de San Juan Bautista!

(De “Buen Humor”.)

—Porque sé perfectamente que

está enterándose a cuánto asciende el

capital de papá.

En la playa:

—Papá, ¡yo quiero bañarme!

—No, hijo mío, que podrias aho-

—Yo quiero bañarme!

—Te he dicho que no.

—Yo quiero bañarme!

—Pues bien; báñate, pero si te

ahogas, te mato.

Una madre enérgica:

—Enmilia, si Ernesto te pide la

mano, dile que hable conmigo.

— ¿Y si no me la pide?

—Dile que hablaré yo con él

Precaución inútil:

—Por qué llevas esa cinta atada

en el dedo?

—Me la ha puesto mi mujer pa-

ra que no me olvidara de echar al

correo una carta suya.

—¿Y te has acordado?

—Sí; pero ella se olvidó de dar-

me la carta.

¡Hijo, por Dios! Ten más orto-

22

grafía. “Hoy”, se escribe con “H”.

—¿Sít ¿Y cómo se escribe ayer?

—Sin ella.

—Pues no sé por qué ha de haber

esta diferencia de un día a otro.

A uno que se ¡iba a casar, le dijo

su mejor amigo:

—Debería daros la enhorabuena a

los dos; pero como no conozco a la

novia, no te puedo felicitar a ti, y

como a ti te conozco demasiado, no

puedo felicitar a la novia.

El oficial de marina encargado de

atender a un grupo de visitantes les

dice indicándoles una gran pieza de

artillería:

—Cada disparo de este

cuesta más de diez mil pesos.

Gedeón, que es uno de los que lo

escuchan, exclama indignado:

— ¡Qué robo! Dígale usted al

capitán que yo estoy dispuesto a dis-

pararlo por cincuenta pesos.

cañón

—Déme usted doce píldoras de

“quinina.

— ¿Las quiere en una cajita?

—No, hombre; si le parece a us-

ted me las llevaré rodando,



¡Vivan los Novios!

Brindis Famosos pero vivan sanos. Vivan

sin constipaciones que

agrian el carácter y ponen

en peligro la paz del hogar.

Vivan largo tiempo, rebo-

santes de salud. Vivan, en

una palabra, sin que falte

en el botiquin de casa SAL

HEPÁTICA, el mejor laxan-

te, el peor enemigo del aci-

do úrico, el vigorizador por

excelencia del organismo.

Enfréntese Ud. con la dia-

ria tarea sonriente y fuer-

te: tome, al levantarse,

SAL HEPÁTICA.

Elaborada por los fabricantes de la Pasta Denitfrica IPANA

ISTOL-MYERS CO.

BRISTOL - MYERS CO. - NEW YORK

Exija este frasco. Es el genui-

no. No acepte substitutos.
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Él refiero er el ore

Una de las escenas de la gran producción El Infierno de Dante.

(Foto Fox)

Uno de los circulos del infierno, descrito por Dante en su Divina Comedia, y reconstituido en el cme según la ficción del gran

poeta florentino.

(Foto Fox)
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Una estupen0o. ..

El extranjero miró a Peter, cuyos

ojos relucían:

-—¿Entonces? preguntó.

Peter tuvo un largo suspiro de sa-

tisfacción. Pensando que sus ins-

trumentos estaban seguros, su cora=

zón estaba iluminado por una deli-

ciosa alegría. Y ahora le proponían

trabajar... La operación se le an-

tojaba, además, tan facil como cas-

car una nuez...

—i¡Puede usted contar conmigo!

exclamó.

Magnus le hizo saber que por el

momento, no tenía sino que dejarse

vivir, y le dió la dirección de diver-

sos cabarets neoyorquinos.

Años hacía que Peter soñaba en

la hora feliz en que podría retirarse

de los negocios, y llevar una existen-

cia. tranquila en alguna casa de cam-

po... Por ello, acogió con gran

satisfacción la noticia de que todo

estaba listo, y que la noche fatal se

aproximaba.

* ok ox

Cuando llegó el momento de ac-

tuar, Peter siguió la ancha vía de

Broadway y se detuvo delante de la

casa que le habían indicado. Se sen-

tía de humor delicioso, listo a bro-

mear, y se habría imaginado + «n gus-

to la cara que pondría Cyrus J.

Cual rocío de encanto

En noche tropical

Absorbe y neutraliza los efectos

de lá perspiración que hacen tan

N repulsivas a las mismas personas

que en otras condiciones podían

sernos agradables y atractivas,

Un perfume delicado

Un envase artístico

Y la tormúla MENNEN

*

No olvide el exijir una, fotografía e-
i le su artista cimemal

favorita con la compra de cada TAL-
CO MENNETTE, _
(No son impresiones o copias, sino fo-
togralías genuinas.)

(Continuación de la pág. E)

Brott.al ver el hecho consumado, si

conociera al millonaria americano.

Pero, jamás lo había visto.

Peter Rand esperó la señál e hi-

zo un gesto de extrañeza al ver mo-

vimientos de luces en los departa-

mentos. Pensó que la operación se

iba a verificar en circunstancias po-

co favorables, pero recordó que no

corría ningún peligro, pues solamen-

te Magnus podía ser sorprendido.

Las luces acabaron por desaparecer.

Poco después la puerta del vestíbulo

se abrió con precaución. Y Peter vió

a Magnus dirigirse hacia él, correc-

tamente trajeado de etiqueta...

Qudó estupefacto ante la refina-

da elegancia de su compañero de

viaje.

— ¡Todo va bien! le sopló Mag-

nus. ¡He aquí el elevador! ¡No

se ocupe de nada! Voy a ponerlo en

movimiento. Los servidores están 2n

cama ahora, y podremos trabajar

tranquilamente sin temor de ser mo-

lestados.

—Pero, ¿que querían decir esas

luces? preguntó Peter.

—No se inquiete. Si alguien apa-

rece, yo sé perfectamente lo que de-

bo hacer. ¡No me he vestido así con

el mero fin de lucir el frac!

(Continúa en la pág. 29 )

UN “INCENDIO” MUY GRAVE.

Un amigo nuestro que tiene la.fama

de ser un excelente gastrónomo nos

decía lo siguiente: “Comer bien ha

sido siempre mi mayor deleite. Ima-

gínese usted, por tanto, lo que yo

sufriría cuando hace. cosa de un año

empecé a notar “después de las comi-

das un cierto ardorcillo en la boca del

estómago, ardorcillo que fué aumen-

tando hasta convertirse en “ardor” y

¡ Juego en “brasa* y después. en un cóm-

pleto “incendio.” Acompañaban a ésta,

etras molestias como eructos ácidos,

" dolor de cabeza, etc. Naturalmente, no

perdí tiempo en acudir al médico. Yo

creía que se trataba de una úlcera o

de un tumor. El Doctor sonrió oyendo

mis temores y después de examinarme

me dijo: “Mi amigo, ese “incendio” es

“acidez” y nada más. Voy a propor-

cionarle el mejor “bombero” que hay

para estos casos.” Y me formuló

Leche de Magnesia. “Como usted em-

piece a sentir, me dijo, las primeras

“llamaradas,” tómese dos cucharaditas

disueltas en medio vaso de agua.” Así

lo hice y desde las primeras dósis

todos aquellos síntomas desaparecieron:

“La Lecha de Magnesia fué inventada

¡hace más de cincuenta años por el Dr.

Chas. H. Phillips y es manufacturada

desde entonces por la Chas. H. Phillips

Chemical Company.

¡RIASE DEL TIEMPO!

OSIRIS

HARA DESAPARECER

SUS CANAS

Informes:

TELEFONO A-1524

Toda madre debe decirselo

a su hija

Un notable adelanto en la higiene femenina, usado

ya por cinco millones de señoras. La forma comoda

y cientifica aprobada por médicos y enfermeras.

(Por MISS ELLEN J. BUCKLAND, Enfermera Graduada.)

Si cinco millones de señoras adoptan, de un momento para otro,

este último adelanto en la higiene personal, vale seguramente la pena

conocerlo.

Hoy en todas partes las madres recomiendan a sus hijas el empleo

de esta última mejora, que ha venido a revolucionar la vida personal

de las señoras. Y ellas se congratulan de que sus hijas no tienen ya

que recurrir al método antiguo — tan falto de higiene como peligroso

para la salud. Este adelanto lo ha reemplazado ventajosamente.

Esta mejora se llama KOTEX, cuyo empleo lo recomiendan con em-

peño los médicos y enfermeras. Y es en mi carácter de enfermera que

yo insisto en que Ud. lo ensaye. KOTEX ha sido adoptado por casi

todos los hospitales y por 8 señoras de cada 10 en las mejores esferas

Las Ventajas de Kotex

sociales.

Los médicos alegan que gran parte

del malestar que aqueja a las señoras

se debe al empleo del método antiguo.

El encanto y la pulcritud femeninas

pierden mucho por este motiva. Toda

señora sabe que esto es cierto,

KoTEX es una servilleta sanitaria,

hecha de Cellucotton, el único ultra-

absorbente conocido. Absorbe 16 ve-

ces su propio peso. Tiene un poder

absorbente B veces mayor que el

algodón.

Además, cada servilleta KOTEX está

impregnada de un deodorizante de

fórmula secreta descubierta reciente-

mente en los Laboratorios Cellucot-

ton. Es el resultado de años de experi-

mentos e investigaciones científicas,

Otra importante ventaja es que no

causa molestias y es fácil deshacerse

de ella sin dificultad alguna.

OTEX

DEODORIZADO

Nombre

KoTEX está a prueba de gérmenes

y viene empacado en cajas sanitarias

de una docena, cerradas y selladas de-

bidamente, en dos tamaños: Regular

y KOTEX-Super.

Todas las farmacias y tiendas ven-

den KOTEX envuelto ya en papel, sin

marca alguna. No hay nada que pre-

guntar ni responder. Toda conversa-

ción es innecesaria. Simplemente pa-

gue Ud. al empleado y salga con su

paquete. Esto es todo.

Compre Ud. hoy mismo KOTEX deo-

dorizado. Sepa Ud. lo que significa

para los millones de señoras que lo

han adoptado. O si Ud. prefiere, es-

críbame mandando el cupón al pie y

gustosamente le enviaré una muestra

gratis del nuevo KOTEX deodorizado,

así como un interesante folleto escri-

to por mi acerca de este vital asunto.

CAP

Dirrección

Representante para Cuba: RODOLFO QUINTAS, Manzana de Gomez 21 1, Habana
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Por Botef

PORPUE NOSOTROS

Los A

Carlos Manuel de Céspedes

El hijo del fundador de la pa-

teria... y nada más. JS
.

SA

ÉS Coronel Zayas Bazán, que nos

Y ha prometido acabar con el vi-

Ú cio. ¡No nos dejes caer en la

NX tentación!

Q

O

O

EN, Hernández Cartaya

2 “El perro del hortelano”

¡Se concibe un elogio mayor7 o
en nuestra política!

TT

7

O

ALS

Carlos Miguel

Nos dará agua sin tierra.
(

¡Bendita sea la tierra... .1 di-

go... bendita sea el agua.
Rafael Iturralde

¡Entre cubanos no vamos a añ-
,

28 dar con boberías!



Una extupenda  cCominaccón dela signo 27)

Peter Rand no hizo ninguna nue-

va observación, aunque no se hallara

tranquilizado del todo. Al fin y al

cabo solo tenía vagas nociones de la

verdadera personalidad de Magnus,

y casi podía decir que no lo conocía,

ya que el extranjero parecía haber

evitado el ponerlo en contacto con

alguno de sus amigos, desde su lle-

gada a New York.

k k ok

El clevador subía rápidamente en

una oscuridad completa, una oscu-

ridad tan densa que Peter no logra-

ba divisar detalle alguno de la ca-

salir de la jaula

móvil, sintió que hollaba un suave

tapiz... Debido a su profesión Pe-

ter Rand no había sido nunca ene-

migo de la oscuridad. No obstante,

después de dar unos cuantos pasos

pudo confesar que si se producía la

menor alerta, tendría verdadera di-

dificultad en orientarse. No llevaba

ninguna arma encima. Además,

siempre había sentido el más profun-

do desprecio por los revolvers.

Los dos compañeros seguían un

interminable corredor que Magnus

parecía conocer muy bien. De pron-

to, Se detuvo e hizo entrar a Peter

en una estancia muy alargada, y si-

tuada, al parecer, en uno de los ex-

tremos de la casa.

El hombre sacó de su bolsillo una

lamparita eléctrica, y proyectó su luz

poderosa sobre una puerta de acero

pulido que debía ser la entrada de la

sa. Pero, al

¡MADRES! La Castoria Fletcher es

un substituto agradable e inofensivo

del aceite de palmacristi, el elixir pare-

górico, las gotas para la dentición y

los jarabes calmantes. Especialmente

preparada para los nenes y los niños

de cualquiera edad.

Recomendada por los médicos.

Cor__.da frasco van instrucciones detalladas

plaza apetecida. Sobre el guelo ya-

cía un saquito negro que Rand re-

conoció inmediatamente... Sus ojos

relucian de placer. Extrajo del sa-

co una pequeña medida de marfil y

comenzó a examinar la puerta de la

Fortaleza. Pronto dejó cir un mur-

egnullo de satisfacción.

—No hay a la vista ninguna com-

¡Nada de timbres

fuerte

plicación seria.

de alarma! Es

Kastner, con ocho cerrojos y tenemos

que vérnosla con acero de carburo. ..

Dos diez y seis havos de espesor

Créo que la operación me tomará des

horas y algunos minutos. .

—Y bien, ¡comencemos!

una caja

dijo

a sentar allí. Puede estar tranquilo.

“Tendré los ojos abiertos, y sobre to-

do, los oídos

Poter trabajó encarnizadamente

en la caja fuerte durante más de una

hora. Ll sudor perlaba en su rostro,

pero iba siempre adelantando, con

las manos febriles y seguras. Al fin

el mecanismo delicado de la cerra-

dura se mostró. Magnus se inclinó

sobre la cantidad de piececitas  bri-

llantes.

ción infernal! murmuró

Peter dejó atisbar una sonrisa de

hombre superior. Ese mecanismo,

terriblemente intricado, «a primera

vista, le resultaba de una sencillez

infantil.  Tocó en una cerradura

ra el uso.
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ANIS DeL MONO

VICENTE BOSCH - BADALONA - ESPAÑA

FAMOSO EN TODOS LOS PAÍSES

“WESTCO”

LA MEJOR BOMBA PARA

Servicio Doméstico

Venga a Verla en Acción en la Calle Coba Esquina a Chacón

LA BOMBA DEL SIGLO

Sin Correas. —Sin Muelles. —Sin Válvulas. —Sin En-

granes.—Sin Pistones.——Sin Roce. —Sin Desgaste.-

Directamente Acoplada.—Una Sola Pieza En Movi-

miento. —Gira Sobre Doble Juego de Bolas. —Silencio-

sa.—Toda Bronce. —Duradera.—Económica.

VICTOR 6. MENDOZA Co.

Cuba No. 1. Agentes Exclusivos. Teléfono M-7963



aquí, una palanca allá, y de pronto,

la mole comenzó a oscilar. Un mo-

mento en que Peter realizaba un es-

fuerzo bastante árduo con un pe-

queño instrumento puntiagudo, de

forma extraña, del cual no se ha-

bía servido aún, la gran puerta de la

fortaleza cedió sin ruido, girando

sobre sus goznes aceltados,

— ¡Ya estál exclamó él triunfa-

dor.

Atornilló rápidamente un foco

eléctrico colocado en la bóveda de

la caia. v retrocedió reprimiendo un

grito de sorpresa y admiración.

Las paredes del precioso armario

estaban literalmente tapizadas de jo-

yas. La luz eléctrica jugaba en las

facetas de inumerables objetos de

oro y plata, de una finura y de un

trabajo exquisito, sobre gemas de to-

das especies, pulidas o al estado bru-

to, de un esplendor incomparable.

Peter Rand veía su pequeña granja,

adquirir proporciones de dominio. se-

fiorial... De pronto oyó un chas-

quido seco y la estancia se inundó de

luz.

Con la mayor sorpresa Peter vió

delante de sí a dos personajes de

frac, comodamente arrellanados en

butacas, a ambos lados de la chime-

nea.

Los dos espectadores intercambia-

ron una sonrisa. La mirada de Pe-

ter se posó sobre Magnus, y en su

rostro apareció una expresión de irri-

U.S. tación viendo reflejada' cierta ironía

> 7 ROYAL CORD en sus ojos.

UNA NARIZ PERFECTA

Ud. puede fácilmente tenerla

El Trados, Modelo 25

corrige toda nariz de-

forme, de. manera

rápida, sin dolor, per-

manente y cómoda, en

casa. Es el único

aparato patentado,

ajustable y  garanti-

zado que dé a la

nariz una forma per-

fecta. Más de 87,000

clientes satisfechos.

Recomehdado ha tiemn-
po por los médicos.

Resultado de 16 años

de experiencia en el

ramo.

Modelo 25 Jr., para niños.

Pidase el folleto y los atestados que indican

la manera de tener una nariz perfecta.

M. TRILETY, Especialista

Dept. 000 Binghamton, NN. Y.,E.U. A.

Las Gomas

ROYAL CORD

son las que su

máquina mere-

ce y Vd. podrá

disfrutar de la |

seguridad que l

le dan buenas 3 |

AE
gomas.
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nited States Rubber Export Co..Ltd,

Genios y Morro Habana

Ágotada, perdida toda esperan-

za de curación, vivia una vida

de tristeza, por el estado de de-

bilidad e inapetencia a que me

había llevado mi penosa enfer-

medad pulmonar, hasta que fe-

lizmente me recomendaron la

Hemoforina Zendejas, medici-

na que no me cansaré de reco-

mendar.

(Edo.) Juana Torres.

Lawton 13-A Vivora

Las mujeres más cortejadas

no son siempre las más bellas, sino las más simpáticas las más ama-

bles, las que saben sonreir mejor. Por desgracia para muchas, AL [PM

FALTAR LA SALUD, pierden sus sonrisas y con ellas sus atractivos.

Toda persona débil y

muy especialmente los >

niños deben tomar co- $

mo preventivo la $

$

Combate con sorprendente seguridad la ANEMIA, CLOROSIS, TOS, BRONQUITIS y la propia TUBERCULOSIS PULMONAR

en sus primeros grados. No requiere plan especial de vida o alimentación.
IRTE
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—¿Que significa esta broma?

“preguntó con tono áspero.

—Sí; tal vez la hayamos llevado

un poco lejos, respondió Magnus.

Pero, tal vez debería comenzar por

decirle quienes somos, a menos que

usted desée preguntárselo'a estos ca-

balleros. ...

—Pues, francamente, dijo él in-

vitado que ocupaba la butaca de la

izquierda, ¡yo creía que todo el

mundo conocía a Cyrus J. Brott,

aunque no fuera mas que de vista!

¡Las fotografías están para algo!

Peter Rand miró nuevamente a

su salvador del Klondike. El pseu-

do Magnus sonrió:

—Estoy apenadísimo por lo su-

cedido, mi buen amigo, pero no po-

día ser de otro modo. Usted mis-

mo comprenderá.

Peter, cada vez mas sorprendido

esperaba la explicación, con los ojos

fijos en su interlocutor.

—Pues bien, dijo este. El peque-

ñio relato que le hice a propósito del

tribunal de Old Bailey no era cier-

to sino en parte. Yo me hallaba allí

en calidad de simple curioso. Era

la primera vez, y aconteció que us-

ted compareció... ¡Nunca olvido

una fisonomía! Y hace algunos me-

ses, mi secretario ha desaparecido lle-

vándome una suma bastante respe-

table, y de paso la llave de mi caja,

la única llave; ya que usted supon-

drá que una doble llave resultaba un

UCA VENCE E EEN

NR

NU)

De doncella egipcia

Como capa aisladora entre el de-

licado cutis femenino y corsets, li-

gas, fajas y demás vestidos, evita

la fricción y por lo tanto irritacio-

nes, rozaduras, desolladuras, etc.

Un perfume delicado

Un envase artístico

Y la fórmula MENNEN

No olvide el exijir una fotografía E
nuina, de su artisia cinematográfica
favorita con la compra de cada TAL-
CO MENNETTE.
(No son impresiones o copias, sino lo-
tografías genuinas.)

Espinillas?

Que Significan?

IMPLEMENTE que su cutis es suceptible a formarlas debido a

la acumulacion de grasa y polvoen los poros. Y porque persisten?

Porque indudablemente no emplea Vd. el modo de evitarlas.

Quiere Vd. erradicarlas?

Todas las noches al retirarse, aplique paños calientes

al cutis hasta que la piel se enrojece. Con un pañito

algo aspero produzca una crema o espuma de JABON

FACIAL WOODBURY y-frotela en los poros siempre

de abajo para arriba. Enjuague con agua clara y bas-

tante caliente y despues con agua fria.

Para erradicar las espinillas que tenga en el cutis, use

un cepillo de baño o cara en lugar de un paño. Cubra

los dedos con un pañuelo limpio y esprima las espinillas

hasta que broten fuera de los poros.

A la semana o diez dias del tratamiento observara una gran mejora

en su tez.

Obtenga una pastilla de JABON WOODBURY hoy, en su drogue-

ria perfumeria o sederia. Empiece a usarlo esta noche y observe como

cast immediatamente su cutis mejorara en apariencia.

Una pastilla de JABON WOODBURY dura de 4a 6 semanas para

uso general y para el tratamiento del cutis. El JABON WOOD-

BURY es tambien envasado en cajitas convenientes de 3 jabones.

El jabón Facial Woodbury es fabricado por “The Andrew Jergens

Co.” quienes son tambien los fabricantes de la “Crema Faciál” y

“Polvo Facial” marca Woodbury.

Ocho días de tratamiento WOODBURY por 10 cts,
Envie este cupón y 10 centavos al Agente General de
The Andrew Jergens Co., Inc., Sr. Florentino García.

Apartado 1654. — Habana.

Sirvanse enviarme por estos 10 centavos en sellos de

Correo, un juego en miniatura del tratamiento

WOODBURY para el cutis, como sigue:

Un jabón FACIAL Woodbury

Un tubo Crema FACIAL Woodbury

Una cajita Polvo FACIAL Woadhury

También el librito describiendo el tratamiento, lla-

mado: “El cutis que todos desean acariciar”.

Nombre. . . :

Calle . . Nao.

CIUDAD: .. ..



Una fotografía genuina de su artista cine-

matográfica favorita con la compra de cada

TALCO MENNETTE.

No se trata de impresiones o imitaciones Cco-

mo las que otras casas han usado sino de fotogra-

fías auténticas y genuinas que cuando se compran

cuestan por lo menos 23 centavos.

Este costoso obsequio, de una fotografía con

cada Talco Mennette (fabricado con la famosa

fórmula MENNEN) es posible sólo como vía de

introducción del artículo.

La colección consiste de 48 fotografías de

los artistas siguientes:

Serie No. Í.

Ramón Novarro
Mae Murray
Corinne Griffith
Marie Prevost
Thomas Meighan
Mary Astor
Claire Windsor
Miss Du Pont
Jean Tolley
Bañnista Macic Sennett
Norma Talmadge

y Eugene O'Brien
Harrison Ford

y Ethel Shannon

Serie No. 2.

Alice Terry
Rudolrh Valentino
Barbara La Mare"
Viola Dana
Elaine Harmmerstein
Hope Hampton
Mildred Harris
Blanche Sweet
Richard Barthelmess
Bañista Mack Sennelt
Monte Blue

y Irene Rich
Adolphe Menjou

y Norma Shearer

Serie No. 4.

Antonio Moreno
Lillian Gish
John Barrymore
Carmel Myers

Serie No. 3.

Marion Davies
Agnes Ávres
Constance Talmadge
Colleen Moore
Pola Negri
Milton Sills
Berty Compson
Wanda Hawley
Reginald Denny
Bañista Mack Sennett
Mae McAvoy

y Pierre Gendron
John Patrick

y Phyllis Haver

Mary Miles Minter
Beuy Blythe
Anna O. Nilsson
Mary Philbin
Laura La Plante
Bañista Mack Sennert ci .

Bebe Daniels A TALLO

y Richard Dix "o [MENMETTE

Corinne Grifhth . AAÁ :

y Lou Tellegen A :

NO SE OLVIDE

TALCO MENNETTE

Con su compra exija una fotografía

a su droguista o tienda

podido hacer cambiar la cerradura o

comprar otra caja. Pero esto habría

dado a conocer el robo de que acaba-

Sin embargo,

supe que el pillo de mi secretario se

hallaba en Dawson City, y sali en

pos de él. Mis búsquedas fueron va-

nas... Pero aconteció, que tuve la

suérte de tropezarme con usted...

Después de aquellos. desagradables

disparos, se me ocurrió que usted po-

dría abrirme la caja sin exponerme

a los comentarios de la gente indis-

creta. Si le hubiera dicho la verdad

es posible que no me habría usted

acompañado. Por ello me hice pasar

por algo así como un estafador.

¡Había que inspirorie confianza, mi

amigo...!

Peter refunfuñó:

— ¿Entonces que voy a sacar de

esta aventura? ¿Unos dólares para

recompensarme de mis penas?...

Evidentemente, no me entregarels a

la policía, ya que os he sido útil, pe-

ro conozco demasiado a los colecio-

nistas para creer que me dareis al-

gunas de estas preciosas Joyas...

El pseudo Magnus rió de buena

gana:

—Vamos, sea usted

¿De que se queja? Usted se ha dado

la gran vida durante cerca de un

mes. Lógicamente puede usted pen-

sar que el ambiente de New York es

mas saludable que el de Londres. Pe-

ro con su amor al terruño, ya pien-

razonable.

sa en el regreso. ¿Qué opina de qui-

nientos dólares y un pasaje para Li-

verpool?

Peter dejó oir una especie de gru-

ñido. Lanzando miradas desespera-

das hacia la caja maravillosa, pen-

saba que si rehusaba la suma ofre-

cida, corría todos los peligros de ser

colocado cortesmente en la puerta de

la calle, donde la policía le prodiga-

ría tal vez una amable invitación.

—Si ustedes elevaran la pequeña

suma a la cifra de mil dólares, dijo,

tal vez aceptaría, y sin guardarles

rencor... ¡AÁh, me dóy perfecta-

mente cuenta que he sido víctima de

una mala broma!...

Magnus dió una palmadita en el

hombro de Peter.

—Me duele decírselo, Peter, pe-

ro no he tenido nunca una confian-

za absoluta en usted. Es por lo “cual

he rogado a estos amigos que estu-

vieran en mi compañía para asistir

a la pequeña operación... Pero,

veo que aún no se los he presenta-

do... Mr. Patrick Whelen, el au-

tor de las novelas sensacionales de

las cuales usted seguramente ha oído

hablar, y el Cap. Hood, del ejército

americano... Artistas en su péne-

ro, como usted, mi querido. ..

Los dos inclinaron

sonrientes, y la conversación conti-

nuó sobre el tono más cordial. Pe-

ter encontró poco a poco su tran-

quilidad de espíritu. Después de to-

do, no podía quejarse. Había sido

invitados se
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arrancado a una muerte Casi segura,

en las llanuras heladas del Klondi-

ke; había viajado en unas condicio-

nes excepcionales, por cuenta de su

huesped, que había tenido la gentile-

diversiones de New York. Y ahora,

se le enviaba nuevamente a Inglate-

rra, sin gastar un centavo, y “con al-

go para el bolsillo...

Media hora mas tarde, Peter se

despedía de sus nuevos amigos, en el

umbral de esa casa, que, en el fon-

do se había mostrado hospitalaria

con él, y se dirigió a su domici-

lio, titubeando.un poco, pero en fin,

reconciliado con la humanidad...

k ok ox

Se despertó en la “arde siguiente

y quiso darse un paseo para respirar

un poco de aire y ahuyentar un do-

lor de cabeza bastante molesto.

Al pasar por una barbería, pensó

que un shampooing le refrescaría.

El personal estaba muy atareado.

Peter tomó turno. Se sentó y abrió

indolentemente un periódico de la

tarde que yaciz sobre la mesa. El

primer artículo que leyó le hizo ol-

vidar su dolor de cabeza.

El artículo era breve, pero ¡cuan

sustancioso para él! Uno de los pá-

rrafos rezaba así:

“El golpe fué audaz. Había sido

preparado de antemano, con, habili-

dad inaudita. Los bandidos sabian

taba ausente desde hacia tiempo.

Los servidores habían recibido una

carta del amo, autorizándolos a dar

una cena en el hall, El falsario había

incluído en la carta un cheque de

cien dólares para los gastos, y el ma-

yordomo estaba invitado a poner to-

dos los vinos a disposición de los in-

vitados. Cuando la fiesta estaba en

su apogeo, tres hombres enmascara-

dos hicieron aparición, y mientras

uno de ellos mantenía los criados a

distancia con la amenaza de un re-

Penetró, pues en el estabJ"cimiento. volver de prueso calibre. los otros

La Influenza

los catarros y otras enfermedades semejantes perjudican princ

palmente a las personas que padecen de los desórdenes erónicc

de las vías digestivas. Por consiguiente, el primer cuidado par:

la prevención y cura de tales enfermedades, es mantener el estó-

mago y los intestinos en estado sano. Tal es el efecto del uso

frecuente de la

(Eno's Frult Salt)

Este es un medicamento que reune las propiedades valiosas

de frutas maduras. Este producto hace más de Anedio siglo que

es un articulo casero en millares de familias de todos los países,

Será útil también en la casa de usted.

De venta en todas las farmacias, en frascos de des tamaño

Preparado ezclusivamente por

J. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra

Agentes exclusivos:

HAROLD F. RITCHIE d+ CO., Inc.. Naeva York, Toronto, Sydne
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YN MN IN AS) ¡Andais en busca dela verdad?

TER 2 qq -

Yo os diré ¿Bajo cual Signo del Zodiaco

habeis nacido? ¿Cuales son vues-

GRA TIS tras oportunidades en la vida,

vuestras Íuturas perspectivas, felicidad en matrimo-

nio, amigos, enemigos, buen éxito en todas empre-

A sas, y muchas otras cosas de vital imporlancia tal

y y como lo indica la ASTROLOGIA, la ciencia

más interesante y antigua de la historia ?

¿ Habéis nacido bajo afortunada estrella > Yo

os diré gratis, la interpretación más interesante del

Signo del Zodiaco bajo el cual habéis nacido.

Simplemente escriba con su puño y letra la

fecha exacta de su nacimiento, enviándome 30c

en sellos postales de su país, para cubrir el costo

de este anuncio y el porte, Vuestra interpretación

aslrológica vendrá esculta en lenguaje sencillo, bajo

cubierta, libre de porte. Gran sorpresa os espera.

No deje de mencionar la fecha exacta de su

nacimiento, incluyendo los 30c en sellos postales

" o de su país, escribiendo su nombre y dirección con

E toda claridad para evítar extravíos en el correo.

Escriba ahora —HOY MISMO-
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dóloroso como

una

disliiación

Y con qué frecuencia suelen los atletas

y deportistas verse sometidos a ese intenso

sufrimiento.

Cuando ocurre un accidente así,'o cuando '

hay postración y dolor de cabeza causados per

el sol o el excesivo ejercicio, es cuando mejor

puede apreciarse porque la

ÁFIASPIRINA

es llamada “el analgésico de los atletas”

Además de aliviar rápidamente cualquier

dolor, por intenso que sea,

levanta las fuerzas, restablece el

equilibrio nervioso, normaliza

la circulación de la sangre y no

afecta el corazón.

ROZADURAS

MAGULLADURAS. CONTUSIONES, etc ¿2

Aplíquese Unguentine

Alivia el dolor al momento.

Evita la infección.

Y Pida muestra gratis a The Nenwick PPharmacal Co.Co.
"Export ent. New York, E. U. A.

MOE

TIA Ia (og)



Desde la mañana hasta la noche

el Stacomb conserva el cabello todo el día tal

y como lo dejó el cepillo

Puede un hombre considerarse

correctamente vestido cuando

su cabello está desarreglado?

Puede una mujer desplegar todo

su encanto si su cabello no se

muestra parejo y lustroso?

NO, no hoy dia.

Una vez que se na quitado

usted el sombrero, su cabello

queda expuesto a las miradas de

todos. Usted mismo nota, aun-

que sea inconscientemente, de

cómo los demás llevan arreglado

el cabello. Si desaliñado la im-

presión es desagradable, si apa-

rece liso, brillante y bien arre-

glado, el efecto es favorable.

Hay un solo medio eficaz para

lograr esto último: El Stacomb.

Un poquito de Stacomb, una alisadura

con el cepillo y su cabello quedará fio,

terso y brillante. Tiempo: un minuto.

AAO-US.PAT. OPP.

La primera impresión - Y

es la decisiva. Lo pri-* 7

mero que otros obser-

van en Ud. es el cabe-

llo. Consérvelo aliñado y correcto durante

todo el día con el Stacomb.

No fué así antes

Antes de darse a conocer el

Stacomb, las personas celosas de

su apanencia personal habían

tentado infructuosamente varios

medios para conservar su cabello

liso y bien arreglado. El agua, al

secarse, lo dejaba descolorido y

mustio. Las pomadas, cosméti-

cos y brillantinas le daban un

desagradable aspecto de algo

engrudado. Así las cosas, apare-

ció el Stacomb .para deleite de

las personas de buen gusto.

Muestra

Gratis

Nombre.

Drs

Y ahora, un poquito de Stacomb

en la mañana, acompañado de una

alisadura con el cepillo mantiene el

cabello terso, liso y Ñamente todo el día.

También para el bello sexo

La mujer, siempre tan cuidadosa de

su apariencia personal, halla en Sta-

comb un recurso salvador para conser-

var su cabellera bien arreglada y lus-

trosa. Sea que lo lleve corto o largo, el

Stacomb elimina el efecto desagrada-

ble del cabello revuelto dándole la ter-

sura del terciopelo y la brillantez de

la seda.

El Stacomb es beneficioso a la piel

reseca del cráneo, ayuda a eliminar la

caspa y conserva el cuero cabelludo

limpio y saludable.

El Stacomb puede obtenerse en for-

ma de cremá opalina envasada en

atractivos tarros y tubos, o en forma

líquida, si se prefiere. Puede obtenerse

en las mejores farmacias y perfumerías.

Haga una prueba con el Stacomb

hoy mismo. Deseamos que se con-

venza usted de que todo cuanto

decimos es poco para hacerle debida

justicia a este maravilloso producto.

Jamás bien: vestido

sin ir bien peinado.

dos los ataron y amordazaron con

una destreza increible. Uno de los

secretarios de Mr. Brott los encontró

la mañana siguiente, un cuarto de

hora después de su llegada. Los hi-

los del teléfono fueron cortados, y

los bandidos' trabajaron con toda

tranquilidad, seguros de no ser mo-

lestados en toda la noche.

“La puerta de la caja fué forza-

da, y objetos de arte, por valor de

un millón de dólares aproximada-

mente, desaparecieron. La inestima-

ble colección de rubíes de Mr. Brott,

se hallaba en la caja, y también ha

desaparecido. Como esos rubíes son

en su imayoría, piedras sin tallar, se

abriga pocas esperanzas de recupe-

rarlas, o

“Más amplios detalles sobre ese ro-

bo, de extraordinaria audacia, apa-

recerán en nuestra próxima edición”.

Peter Rand, secó el sudor que per-

laba su frente.

—Dígase lo que se diga, pensó,

¡esto se llama poner crueldad en la

estafa!...

. Y lleno de tristeza, salió de la

barbería, renunciando al shampooing.

Además, ya no lo necesitaba pues su

dolor de cabeza había desaparecido

como por obra de magia. Con el ce-

rebro despejado, no pensó mas que

en la partida, comprendiendo que

New York no era ciudad para él.

UAM ENE NS

li

De baladas indias

Además de ser un artículo de ele-

ia en el tocador, sus ingre-

antisépticos protejen con-

tra la infección, evitando o curan-

No olvide el exijir una fotografía

genuina de su artista cinematográ-

fica favorita con la compre de cada

TALCO MENNETTE.

(No son impresiones o copias, simó

fotografías gennines).



VICHY HOPITAL

Afecciones

del Estómago y del Intestino

VICHY CELESTINS

LA MEJOR AGUA DE MESA

VICHY Granos GRILLE

Enfermedades

del Higado y del Aparato Biliario

7 Y En todos los Cafés 3

| VICHY CELESTINS ]

S

VICHY HOPITAL

Y
higiénico - Digestivo ideal.
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RADIOLA II

Una Radiola de precio módico que com-

bina la experiencia productiva de la

RCA, con los más finos materiales. Con

los teléfonos de cabeza recibe emisiones

de estaciones lejanas, y con el altopar-

lante, de las estaciones más próximas.'Y,

¿A —É

A

| € TON

Antena de la estación

| WJZ en la azotea del

Edificio Aeolian en la

ciudad de Nueva York.

Esta es una de las es-

taciones propagadoras

más potentes con que

cuenta la Radio Cor-

poration of America.

y

Oiga las audiciones

- enuna Radiola

Por años, las Radiolas han suministrado solaz y entretenimiento

a innumerables hogares en los Estados Unidos. Ahora, las Radiolas

- o están aquí para traer a su hogar las canciones, discursos y trozos

bailables que circulan por el éter.

He aquí los representantes autoriza-

dos de la Radio Corporation of Ameri- Radiolas se titulan los receptores radiotelefónicos producidos por

ca, los que tendrán sumo placer en su- . . fA . .

minstrar a Ud., sin obligación alguna la Radio Corporation of America, empresa que ha establecido los

de su parte, interesante y provechosa Radiotrons como norma de excelencia en el ramo de bulbos radio-

información sobre cualquier asunto de

radiotelefonía. telefónicos. Tanto éstos como las Radiolas son el resultado de años

de investigación y desarrollo científicos. Se fabrican de los mejores

Radio Corporation of America materiales por hábiles artesanos.

Distribuidores para Cuba: -

GENERAL ELECTRIC CO. OF CUBA Los comerciantes distribuidores de los aparatos Radiola se eligen

Apartado 1689, Habana, Cuba . .

WESTINGHOUSE ELECTRIC por su respetabilidad. Los compradores de nuestros receptores los

INTERNATIONAL Co. hallarán siempre corteses y dispuestos a prestarles los servicios que

Edificio Banco Nacional

Habana, Cuba deseen.

MARCA REGISTRADA =-

PRODUCIDA UNICAMENTE POR LA RGA .

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS DE LA HABANA


